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- gindicalismo neutro 





A pesar de que la ciencia -de- 

- Claró absurdo todo dogmatismo 

- religioso, los leólogos siguen im- 
poniéndonos su falsa doctrina. 

Los sindicalistas, al igual que los 
teólogos, y a pesar de lo dicho| 

y demostrado por los más insig- 

nes filósofos anarquistas, de que 

el sindicalismo, de por sí, no es 
revolucionario ni tiene Aa, 
alguna, pretenden, mediante una: 
interpretación caprichosa, «defi- 

nirlo» y declararlo «superior» a 

la filosofía anarquista. ¡ 

Lo que vamos a tratar aquí, no es! 
nada nuevo; r el contrario, es un 
tema ya archidiscutido en las columnas 
de nuestra prensa obrera y revolucio-: 


Sin embargo, juzgamos oportuno in- 
sistir de vez en cuando sobre este tópi- 
co, tom:el único: y determinado: propósito 
de que los trabajadores que militan en 
los sindicatos de resistencia, se capaci- 
ten y comprendan el peligro que en- 
traña en sí el sindicalismo neutro; es 
decir, exento de toda tetona. 

La prescindencia absoluta de todo em- 
banderamiento ideo!ógico, tan pregonada 
por los sindicalistas criollos,  constitu- 
ye para nosotros, los anarquistas,.la ne- 
gación rotunda de nuestro sublime ideal 
anárquico, por el que venimos bregan- 
do desde largos años y por el que se nos 
combate sistemálicamente. 

Si los anarquistas queremos servirnos 
de las fuerzas sindicales, como medio 
para propagar nuestros ideales para lle- 
gar a un fin práctico, es porque con- 
sideramos que la obra netamente sindica- 
lista que viene haciéndose en el campo 
obrero, es una verdadera obra de pa- 


_sividad y de estancamiento de las 
fuerzas revolucionarias, lo que equi- 
vale a hallarnmos siempre frente a 


un callejón sin salida, si una acción 
exterior no viene a obrar enérgicamen- 
te en el estado de cosas a que estamos 
condenados a soportar los productores 
de "la riqueza social. 

La experiencia y la práctica adquirida 
durante largos años en el escenario de 
las luchas proletarias, nos ha demostra-! 
do a las claras de que las sociedades 

emiales son “de por sí verdaderas en- 
idades reformistas, y el reformismo, es 
una Torriente en el fondo de la cual 
germinan toda clase de traiciones, en él 
persiste un peligro —dice Malatesta,—! 
y para anularlo preciso es que, por me- 
dio y sobre las pinza ea obreras, 
cumpla su misión el movimiento social. 

Cualquier movimiento de resistencia y 
lucha contra los patrones, como propia 
manifestación que es del malestar de 
una clase oprimida, tiende a despertar 
la conciencia de la injusticia de la cual 
son víctimas; impele a desear y con- 
quistar condiciones de vida siempre me- 
jores: logra que de por sí, ellos expe- 
rimenten la real y positiva fuerza quej 
emana de la unión y de la solidaridad, 
háceles constatar y aguzar al mismo tiem- 

el antagonismo gue existe entre los; 
ardos intereses de aquellos que traba- 
jan y aquellos otros que sin trabajar, 
rs pa de los frutos del esfuerzo 
común, encaminándoles entonces por me- 
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dio de esa lucha a prepararse a esa to- 
tal transformación social a la cual nos- 
otros aspiramos. 

Pero con todo esto, el movimiento obre- 
ro no es de por sí revolucionario, ni de 
por sí podría conducirnos a la revolu- 
ción. Al contrario, si falta en él la obra 
activa de hombres y de agrupaciones que 
se inspiren en ideales superiores a los 
intereses actuales e inmediatos y que del 
movimiento obrero entienden servirse co- 
mo medio de propagar sus ideas y para 
conducir a las masas a la lucha radical 
definitiva contra las instituciones vigen- 
tes, la organización obrera se transfor- 
ma fácilmente en elemento de conserva- 
ción del orden social actual, de concilia- 
ción y de colaboración entre las clases, 
Y tiende a crear una aristocracia y una 

urocracia obrera que daría principio a 
la formación de una nueva clase privi- 


legiada, dejando las grandes masas en 


un estado de segura inferioridad». 


Por estas convincentes e indiscutibles 
razones, nosotros, antes que sindicalistas, 
nos sentimos anarquistas, porque enten- 
demos que, para emanciparse los tra- 
bajadores de la tutela del capital y el 
Estado, sólo podrá ser factible mediante 


¡la realización del movimiento social an- 


árquico, por. el, cual: deben encaminarse 
los sindicatos obreros. 

Los defensores del sindicalismo neutro. 
careciendo de argumentos probatorios, 
como materia prima para discutir y re- 
futar nuestros más santos postulados, y 
para afirmarnos caprichosamente la «su- 
perioridad» de su tan defendida tesis 
sindical, suelen objetarnos lo siguiente: 
La huelga, el boicot y el sabotaje ¿para 
qué son? Contestamos: La huelga, el boi- 
cot y el sabotaje, son los medios o las 
armas de que se valen los trabajadores 
para defenderse del capital y el Estado, 
pero: esos medios o esas armas, resultan 
ajo todo punto de vista inocuos para 
libertar a los trabajadores del sistema ca- 
pitalista y estatal. í 


La abolición del patronato, y en con- 
secuencia, la supresión de la tiranía eco- 
nómica de lítica, y la conquista de un 
mundo de trabajo, de igualdad y justicia, 
no será obra exclusiva de los sindicatos 
obreros, sino también de todos los hom- 
bres de buena voluntad y de nobles sen- 
timientos, .los cuales. están por encima 
de todo interés de clase. 
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Anárquicas 





El obrero, el burgués, el político, el 
fraile, el militar, la prostituta, el ladrón, 
todos son el producto de las ideas y 
de los principios que informan la men- 
talidad del autoritarismo. Todo régimen 
o sistema de convivencia social que se 
base a se fundamente en las normas o en 
las práclicas políticas, económicas y mo- 
rales, que constituyen o se po pl en de 
los principios o modalidades de la men- 
talidad autoritaria, encarna, involucra o 
expresan y determinan la causa esencial 
ue establece y acondiciona a los indivi- 
uos en las sociedades humanas, como 
seres extraños, a ira para la gue- 
rra, la sl rs y la tiranía. Estas son 
las calamidades y crímenes sociales que 
forzosamente deben producirse entre los 
hombres, mientras rijan en la vida social 
de los pueblos las instituciones que en- 
carnan las ideas y principios de cualquier 


¿ forma o sistema de- organización .autori- 
| laria. El obrero, el burgués, el político, 
la prostituta, etc., etc., son el efecto o:€l 
| producto del 

volucra todo 
autoritaria. 


Para que desaparezca el asalariado, el 
burgués, el político, la prostituta, etc.,' 
hay que destruir en la,csonciencia de los 
hombres el principio de todos los males 
que agobian la vida social de la especie! 
humana. Y ese principio está representa-; 
do o encarnado en las ideas y en as! 
instituciones del autoritarismo burgués. o 
marxista, pues aunque los hombres se 
clasifiquen con distintos nombres, no por¡ 
eso pierde sus atributos el principio de 
autoritarismo, ni sus consecuencias mo-| 
rales, políticas y económicas dejarán de, 
ser las mismas. Los trabajadores que en 
realidad sientan en carne propia las con-' 
secuencias del principio político del au- 
toritarismo, deben luchar en todas par- 
tes, en el sindicato, en la biblioteca, en' 
el hogar, en el taller, etc., contra las! 


principio moral que in- 
régimen de organización 


tituciones que encarnan el espíritu o la 


En toda época y en todas partes, los 
hombres que se hicieron del verdadero 
concepto de humanidad, han hecho os»; 
tentación pública, en todas sus maneras; 
posibles para divulgar hasta en sus más 
mínimos detalles los baluartes que con! 
tal atributo exaltan al hombre al primer; 
rango de la raza. ¡ 

La labor que se ha venido realizan-| 
do en este sentido, es incalculable y, sin 
embargo, la distancia qe de ella separa | 
a los pueblos, es también sin cuento. Hay; 
algunos atenuantes y que por ellos tle- 
bemos creer que cada día nos penetra- 
mos más de la precisión en que los hom- 
bres se hayan de sentir dignos y llevar, 
con verdadera dignidad la vida. | 


Porque de. la dignidad son muchos los! 
que hablan aunque pocos son los que 
por poseerla, la conocen en su esencia, o 
al menos en sus más preciosas formas. 

El hombre digno, o mejor dicho, para 
ser digno, debe llegar, aunque le cueste 
algún esfuerzo, a intimarse con la natu-' 


raleza de*las cosas y en particular, on| 





multiformes andanzas sociales, porque en 
ellas encontrará los vehículos que condu- 


y para vivirla. 

Una crítica bien fundada sobre de lo 
que es la actual norma social, forman 
los grandes criterios que de .etapas en 
apas revolucionarias, llevan a la so- 
ciedad por las sendas de la perfección. 

Y afirmo que el punto de partida para 
iniciar tan benéfica obra de transforma- 
ción y su causa impulsora, es la con- 
ciencia que se tenga del derecho a vivir 
en libertad y del deber de hacer, de agi- 
tarse en todo sentido porque ella sea. 

Ese derecho y ese debe, exigen en 
peor término el respeto mutuo; cuando 
l no se consigue por persuación y por 


todos los actos culturales, ningún medio 


que se crea eficaz debe escatimarse pa- 
ra hacer respetar al hombre. 

Precisamente por aquello de que «la 
libertad de' uno empieza donde termina 
'la del otro». 


ll a 





ideas, los partidos políticos y las ins-| 





La disnidad 


modalidad del principio del autoritaris- 
mo. 


Hay que combatir y extirpar las cau- 
sas para que desaparezcan los efectos. 
La naturaleza humana lleva en sí mis- 
ma el gérmen de infinitas posibilida- 
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des de perfección. El pensamiento an- 


arquista es la voz de la naturaleza 
qe habla por intermedio de la razón. 
oda prática o fórmw'a autorilaria, cons- 
pira y destruye en los hombres el senti- 
miento de la vida y los atributos natu- 
rales de sus facultades. 


HELIOS  * 


Mentir es envilecerse, rebajarse, y no 
obstante ,la vida civilizada es una inmen- 
sa mentira. Y lo peor es que nos habi- 
tuamos a ella y que acostumbramos a 
nuestros hijos a obrar hipócritamente, 
con una moral de dos caras. 


KROPOTKINE 





Una conciencia así ¿por qué no ha de 
negar absolutamente todo cuanto sea in- 
digno de la integridad científica? 


La ciencia, que le diga al hombre: 
Ud. ha nacido con el derecho de vivir 
en el mundo y quien se oponga a sus 
designios, .es un tirano. Esa es la yer- 
dad. Y otras «ciencias» como ciertas artes 
que le digan al hombre: Ustud, porque 
ha nacido pobre, está obligado a o 
decer a los que han nacido ricos y 
quien no lo haga así, es un mal ciu- 
dadano. 

Esa es la mentira. 


La primera es una ciencia digna; la se- 
gunda, es un arle indigno. 

Me explico claramente que a un obre- 
ro que le haya tocado actuar desde 
pequeño en un taller, sin conocer la es- 
cuela o que la conoció poco y mala, co- 
mo le será difícil distinguir a primera 
vista la verdad de la mentira, la reli- 
gión o el arte de embrollar, de las cien- 
cia; y de la patria a la no patria es 
decir: a la Anarquía, y nos explicaremos 
poro ents si tenemos en cuenta que 
la patria, tal como la conocemos, es la 
incubadora y creadora de tantas religio- 


cen al criterio necasario para gozarlajnes y de tantos partidos que no tienen 


otro fin que el de mentir para mantener 
a los pueblos en la ignorancia, claro está 
para que no puedan distinguir la verdad, 
por la que se haría una sociedad educada 
e eeprSds, libre y' trabajadora, sana y. 
eliz. 


Y la mentira, que le haría conocer 
nuestra actual sociedad ampertecta 0) 
ñada de cosas feas ges le hace conocer 
su característica, trabajada especialmen- 
te por los más pillos que al fin, son los 
que sostienen los patrones y las reli. 
pone d mejor dicho: la esclavitud de 
os trabajadores, que se alimentan. de 
pura mentira. 

De ahí pe nosotros a los obreros di- 
gamos analfabetos (que no saben leer ni 
escribir), o a aquellos que no son anal- 
fabetos, pero que viven sujetos al potro 
de la esclavitud, como los que no son, 
que si quieren hacerse dignos de sí mis- 
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imos y de una sociedad inteligente y hon- 
rada, la misma que señala en lo porvenir 
la ciencia, que concurra a los centros y 
bibliotecas obreras y libertarias; que lean 


periódicos, que vayan a oir conferen-. 


cias, que vayan al teatro que los mis- 
mos obreros libertarios, ya sean intelec- 
tuales o manuales, realizan dignamente 
para que compartan de todo ello todos, 
sin distinción de razas y colores, to- 
dos aquellos que por causa de los inte- 
reses patrióticos y religiosos, viven en la 
miseria, entre alcoholes y tabacos, entre 
inciensos yy banderas, entre iv y 
desnudeces, entre la patria y la ón, 
únicos causantes de la desigualdad eco- 
nómica, de la deprimencia intelectual y 
moral, y en una palabra: del eterno do- 
lor que sufre el hombre 


ue trabaja, el 
mismo que en el trabajo 


ebiera encon- 


“trar su salud, su placer y su dignidad. 


La dignidad no admite agravios, por- 
que ella es una condición que por sí 
sola nica todos los principios que tien- 
dan a falsearla, los mismos que hasta 
hoy el tipo logrero ha puesto en juego 
con la humanidad para reducirla al es- 
m0 de dolor máximo con el que ago- 

Za. 

Y no nos cansaremos de decir ¿qe 
mientras el hombre no tenga dignidad o 
de ella abdique, no tendrá conciencia de 
su propio valer, 

La dignidad, salvaguarda los derechos 
del «yo» y ellos desaparecen cuando se 
carece de entidad espiritual. 

Y por lo tanto, si se quiere tener dere- 
cho, fuerza y sanción en el concierto 
humano, adquiérase conciencia: ella se- 
rá la palanca reguladora, el más genuino 
baluarte: cuerpo, color y substancia de 


la dignidad que en sí lleva todos los' 


valores que necesita un pueblo para ser 
libre de verdad, sin gobiernos, sin man- 


datarios, sin nada de lo que hasta hoy'aurora en sus notas de sangre y de do-' 


le envilece y le oprime. 


A. SILEX 
——L0)—— 


| ¡EL ESTADO 


El Estado es un órgano improductivo propia existencia en la eternidad de la. 


ne consume todos los productos crea- 
los por el pueblo trabajador y explotado. 
En cambio, no produce absolutamente na- 
da, y sí, gasta, todo lo que a él ile- 
gitimamente le pertenece. 


sí mismo órgano de seguridad pública, | 


con cuyo pretexto gobierna, despoja, vio- 
la y oprime al pueblo sometido a su ar- 
bitrio por la imposición y la fuerza ar- 
mada que le sirven de nocodal para ase- 
gurar su función de tal. 


Es por excelencia provocador de gue- 


rras intestinas, vecinas y lejanas; en él | 


no hay más que tiranías, privilegios, mi- 
serias y orfandad. 
Tiene infinidad de códigos que estable- 
cen al pueblo múltiples deberes, pero 
erecho; muchas escuelas, no pa- 
ra educar al pueblo sino para embrute- 
cerlo, porque así conviene a los intereses 
creados de la burguesía el Estado. 
Para que el Estado continúe siendo el 
Estado, ha creado para sí los grandes 
ejérctios y la policía, cuya fuerza de 
que dis componen ciudadanos en 


pe la 
su totalidad obreros, que mantienen el! 


«orden», defienden la propiedad privada 
y hacen cumplir las leyes establecidas. 

Para mantener la fuerza armada y por 
ella el sostenimiento de los intereses ca- 
ers el Estado tiene siempre necesi- 

d de robar al pueblo, ejecutando y au- 
torizando el robo legalizado, pd io 
dolo como a un manso borrego bajo un 
cauteloso engaño a fin de que no se 
aperciba de ello y continúe siendo el 
eterno engañado. 


El Estado, pues, —o sea la violencia 
organizada, para emplear una frase de 
Lenin— por su sistema de organización 
política, en todos los órdenes de la 
vida, es para el pueblo un eroso ene- 
migo, porque allí —dijo 
donde ve al Estado, ve privilegios y 

ve dominadores y súbditos, cla- 

ses directoras y clases desheredadas, ve 

lítica y no justicia, ve códigos y no 
derechos, ve cultos dominantes y no re- 
ligiones, ejércitos y no defensas, escue- 
las y no educación; ve el extremo lujo y 
la extrema carencia; y todo Pontífic 
rey, peo directorio, dictador, 
es siempre el Estado; divide en dos par- 
tes la comunidad, y allí donde más di- 
vide más domina. 


uan Bovio— 


Contra él, pues, contra esa tiranía opro- 
biosa, repugnante y oprimente, hemos de 


ir todos los trabajadores conscientes en miento en el 


bien de los intereses colectivos. 


A A 


£n el Yunque Rojo 


Ya estamos con la herramienta: el mar- 
tillo de nuestra combatividad. Y es so- 
bre el yunque rojo. de las reivindicacio- 
nes sociales que hemos de hacer oir 
los golpes, certeros y sañudos. pujan- 
tes y denodados, templados de heroís- 
_mo moral. 

¡ Nosotros también estamos; pues que 
hemos de estar sobre este yunque de 
dolor y de amargura. Somos obreros. 
, Trabajamos tristes, pero altivos; llenos 
de infortunio, pero fuertes. sangrienta 


y 
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el alma, desgarrados nuestros pechos, un, 


futuro de actividad en un presente de 


angustia y de martirio. Es el sacrificio. ]g 
¡Y de tal se nutre la vida, que abarca, 


y llena, trasciende y se eleva, en sus pro- 
ios gérmenes de fecundación infinita. 
s de sacrificios, de esfuerzos viriles, 

,mancomunados o no, pero rectilíneos, 

desinteresados, que se gestan los nuevos 

caminos, los más grandes derroteros de 


la acción generosa, noble y sublime, que: 


canta y encanta una muy alta sabiduría 
humana, una cultura de hechos, expe- 


riencia de siglos y grandeza de una yer-. 


dadera orientación vital, que es triun- 
fo, avance y libertad. 

_El sacrificio es yunque y martillo. Y 
tiene 'upa sonoridad de sana elocuencia, 
'de una melodía augusta, que anuncia una 
'lor. ¿En qué pentagrama hemos de regis- 
trar las notas que emiten las mocos de 
[este siglo, de este momento histórico? Ya 

sabemos. Cristo en el madero. Bruno y 
Galileo en la hoguera. Sócrates la cicu- 
ta y los mártires de Chicago la horca 
que los nimbó en una aureola radiante. 

e gloria eterna. 

La lucha es la vida. Vivir es amar y 
¡es sufrir; y luchar es saborear todos 
¡los sabores y sinsabores del alma; lu- 
char es poseer la conciencia de nuestra 





| vida. 

! La lucha significa inteligencia de pro- 
¡pósitos y afirmación rotunda (de belige- 
rancia en los órdenes establecidos de la 


Se llama ai¡sociedad, de sus relaciones administrati-* 


vas, y de sus principios que la cons- 
tituyen. Es en la lucha continua de los 
¿Altos postulados donde se vigorizan los 
caracteres y se unen todas las voluntades 
creadoras, anunciando los nuevos días 
de una pi alborada gia LA Es 
paz y armonía. Es superación que va es- 
¡calando peldaños decisivos de evolución 
y de progreso. La lucha es y ha de 
ser, en los prodromos de las reivindica- 
ciones humanas, hoy por hoy, lucha de 
clase, de intereses en pugna, de predomi- 
¡nios seculares. Y lucha de clase es lucha 
económica, lucha social. 

Ya hemos terminado con los partidis- 
mos nefastos de los sistemas de gobier- 
no meramente políticos. Así como termi- 
naron los regímenes oprobiosos de castas 
y noblezas, de patriciado y de abol A 

¿así tal cual derrumbáronse los castillos 
¡del privilegio cesáreo, cayeron los dog- 

y se hundieron los Poio: así 
hemos de destruir, nosotros también, aho- 
| ra, en esta cruzada de epopeya que se 
iniciara allende el océano, todos los ba- 
luartes, carcomidos ya, de la Religión y 
el Estado. 

Sería ignominioso que soportásemos es- 
te ¿od monstruoso de jna civilización 

E carrota: el despotismo político y 


¡mas 


militar, todos los mm. canallas de las 
religiones y las tiranías de la propiedad 
privada, que es robo legalizado por el 
vampirismo burgués, que es iniquidad 
milenaria de los sistemas absolutistas 
y faltos de toda justicia distributiva. 

Los pueblos entienden que ya ha so- 
nado la hora en el reloj de sus reivin- 


sea. 

Vientos de fronda son estos que corren. 
Los espíritus se inquietan y los corazo- 
nes se levantan ha las cumbres, don- 
de el sol alumbra con sus fulgores re- 
confortantes, de verdadera salud moral. 
uliendo y acrisolando valores de psico- 
ogía colectiva y de idiosincrasia indivi- 
dual. Verdaderas corrientes de actividad y 
de convicción son las que se propulsan 
en las ondas, tendidas y cimbreantes, de 
la vida de los pueblos. 
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LA VERDAD 








Estamos listos para el trabajo. Tenemos 
un martillo de trabajo, que es herra- 
yunque rojo: es revolución. 

La revolución encarna los hechos y las 
¡ideas que tiene pulsaciones renovadoras 
f y encausa por un sendero todas las fuer- 
¡zas heróicas de los hombres denodados, 

de los hombres libres. 

¡Hay que trabajar la libertad! ¡Ha de 
ser sobre el yunque rojo de nuestras pro- 
pias reivindicaciones! : 
| Y así”forjaremos en nuestro presente 
' un futuro de hombres integrales, hones- 
¿los y conscientes! 


Domingo F. TALLARICO 
! : —(0)— . 


| ¿DIVISIONISTAS? 


¡ 





Los camaleones nos tildan de «divisio- 
nistas:, toda vez que los atacamos en 
su obra nefanda y aciaga. 

La fobia puesta de manifiesto hacia 

los trabajadores quintistas, ha colmado 
medida. 
Sus bocas inmundas destilan más ve- 
neno que agua fiene la mar. En sus in- 
- Sípidas peroraciones, durante los debates 
de nuestras asambleas, no reparan en 
apostrofar groseramente contra los ca- 
maradas iS llenándolos de gri- 
, los e insultos Tesaforados. - 


Como se ve, no tienen más defensa que 
la que sea hecha a base de intriga y de 
diatriva. ¿Divisionistas porque no os de- 
jamos hacer a vuestro antojo y capri- 
¡ cho? ¿Porque no os dejamos el campo 

libre para arrastraros por el polvo como 
¡ víboras? ¡Qué cinismo el de esta gen- 
tuza!... Y cuando les decimos que la 
Usa traicionó el movimiento de Silveyra 
y saboteó el de Wilckens, que ha hecho 
:un vil comercio del principio de la so- 
«lidaridad obrera; que la Usa no presta 


- Solidaridad a los sindicatos obreros, que 


su obra es netamente reformista y ab- 
isorcionista, como lo ha demostrado en 
¡ SU reciente congreso la marítima, con res. 
¡pecto a los O, del P. de la Capital; que 
¡E banistas, de la U. O. L., pretendía por 
imposición, absorver el sindicato de C. 
A. y Anexos, y que Chauffeurs, con el 
:tan decantado industrialismo, persigue 
idénticos propósitos con él sindicato de 
L. y L. Bronces de Autos, Gomeros, y 
¡etc., se nos ha calificado de divisionistas, 
¡y se nos tacha de «insidiosos» y «<ciza- 
| eros. ¿Y quién puede calificar a quién? 
¿Quiénes son los divisionistas en estos 
¡ casos? ¿Quiénes los insidiosos y cizañe- 
¡ ros? Nosotros dejamos el asunto a juicio 
«de los lectores para que lo juzguen a 
tsu criterio, y, por ahora, punto sus- 
pensivo..... 


$ —(0) 
Usados “atacados de hidrofobia 


La hidrofobía es una terrible enferme. 
dad, que puede afectar a las personas 
por el mordisco de un caso en estado 
' hidrofóbico. Las personas atacadas, que 
¡a su debido tiempo no consultaran a un 
facultativo que entienda en el asunto, 
: llegarían a resultados desastrosos, y sien. 
do imposible su curación, la muerte es 
¡ inevitable. Según parece, dicha enferme- 
¡dad no sólo puede trasmitirse a raíz del 
mordisco de un animal rabioso, sino 
r las ideas que ciertos hom- 








; también 
¡bres profesamos. Y cuando estas ideas, 
¡basadas en los Hechos naturales, tratan 
de dar a luz muchas verdades, abrien- 
¡do los ojos y despertando las concien- 
, cias adormecidas de los seres humanos, 
¡indicándoles la senda que les conviene 
: seguir, > ee no caer siempre bajo las 
garras de los embaucadores y usurpado- 
res de la sangre humana, poniéndoles en 
' evidencia el malestar y la necesidad de 
¡luchar contra todos los obstáculos que 
¡les impiden vivir, nos hallamos siempre 
¡Ante un poderoso enemigo, que oponién- 
dose a nuestro paso hacia los bellos idea- 
les y una nueva regeneración, hacia la 
verdad y el bienestar de la humanidad, 
nos acosa para mordernos, mostrándonos 
sus afilados dientes ponzoñosos. . 
La palabra anarquista, franca y decidi- 
da, de un espíritu rebelde y combativo, 
oida en el seno de nuestras asambleas, 
durante los debates en que se: discutía 
la posición de nuestro sindicato frente a 
la U.S.A. ha producido un efecto tal en 
el interior del organismo de los usa- 
dos y camaleones, que ha puesto en evi-| 
dencia, los efectos de la hidrofobia. Los 


190] 5 = 
5 


E 


movimientos convulsivos producidos rod 
el veneno que la palabra cálida de 
anarquistas le suscitara ante tantas ver- 
dades, han demostrado que su muerte 
se aproxima inevitablemente. 

. La impotencia de los camaleones para 


levantar los cargos hechos a su vleja co- 


madre la ex*novenaria, les oigo, para 
salir del aprieto en que se encontraban, 
a poner en práctica todos sus medios ras- 
treros, con tal de conseguir sus bajos 
propósitos. : 

La. moción mordaza, convenientemente 
preparáiit de una forma aviesa y sola- 
pada, cortando la palabra a los camrá- 
das que debían hacer uso de ella, y la 

resencia de la tropa de los Studeba- 

er, que se prestó como umento in- 
condicional al servicio de los usados, ca- 
maleones y etc., les adjudicó su triunfo 
de fracasados, para que chauffeurs con- 
(tinúe a remolque de los traidores del mo- 
yimiento pro Silveyra d Wilckens. 

Este asunto, que es de capital impor- 


tancia para nosotros, estará siempre pen- . 


diente, mientras tanto no se levanten los 
pad 0 hechos a la Usa y lo hemos de 
ventilar en otros momentos que conside- 
ramos oportunos, para terminar.de una 
vez por todas con el elemento caudilla- 
je que ha echado raigambre dentro de 
nuestro sindicato y que con su obra 
de reformismo han llevado al gremio a 
la bancarrota. He ahí, pues, nuestro po- 
deroso enemigo, más temible dañoso 
que la misma burguesía y el Estado, a 
quien debemos de combatir encarnizada- 
mente, de frente, sin tregua, sin des- 
canso. ¡Guerra, pues, a nuestros detrac- 
tores! 





(0) 


El conflicto con Padilla: 


Ha transcurrido bastante tiempo des- 
de que se inició el conflicto con Guiller- 
mo Padilla. Los ánimos ino decaen, por 
lo que.se espera un franco triunfo. ES 
trabajadores conscientes con sus simpa- 
tías demostradas, los alientan para se- 
guir la pelea. 

Y es que aunque no tome el cariz re- 
volucionario que hubiera sido de desear, 
en cambio es un movimiento solidario por 
lo que digno se hace de ser por todos 
apoyado. : 

Lo que ha venido en parte a turbar 
la armonía de los gremios en lucha, fué 
el arbitrario call ria de la Usa, al 
introducirse con fines tal vez nada no- 
bles, en el comité de relaciones pro blo- 
queo a Padilla. Se presentan en una reu. 
nión del comité y votan ellos mismos 
—delegados de ebanistas, de la U. O. L. 
y de U.S.A.— para ser admitido con 
voz y: voto. 

Los expendedores de nafta, con un cri- 
terio que los coloca muy por encima' de 
la moral de los di tes , Se O 
ne a ese procedimiento y envía al co- 
mité, por intermedio de sus delegados, 
una moción negándoles el derecho al vo- 
to y como fuera rechazada en una nue- 
va asamblea, se acuerda ser enviada pa- 
ra su estudio, a los gremios afectados en 
el conflicto, la misma moción. 

Esperemo: ues, a ver en qué ter- 
mina este «affaire», provocado por los ca- 
maleones. Los nafteros, estoy seguro, no 
darán un paso atrás. 

AÑA MEMBUIJ 


——(0)-— 
Pensamientos filosóficos 


Las leyes penden sobre la cabeza del 
pueblo como de Damocles; 








ó 8 oz in 
combatirlas significa propender al futu- 
ro advenimiento de la revolución social. 
. .'%'. 
Imponer su voluntad un hombre a otro 
es esclavizarlo; y esclavizar a un hom- 
bre es asesinarlo. 








(5 >s0s= 


— E B 


de ME 


as 


ea 


-ta 


our Le3 a 


we a 

















- Vorrientes autoritarias 


Como una rienda a la rebeldía de los 
hombres sanos, se levanta en todos los 
gremios la corriente autoritaria del mar- 
xismo, cau , como es de imaginar, 
estragos en los sindicatos obreros, los 
cuales en vez de ser la escuela donde 
se aprende a querer la libertad, se le 
rinde culto a la disciplina. 

Los que salen ganando con esta co- 
triente son los caudillos, listos siempre 
para crear fama dando órdenes, ya que 
son nncapaces de realizar grandes actos 
en pro de la humanidad. 

No nos Pg roca] que los hijos inte- 
lectuales de Carlos Marx sean enemigos 
de la libertad, por cuanto la teoría que 
defienden se basa en la autoridad, en el 

bierno. Lo que nos sorprende y nos 

uele, es que compañeros que se dicen 

anarquistas apoyen a éstos, combatiendo, 
sin detenerse a reflexionar, el criterio 
puramente anárquico que sostenemos 
nosotros. 

Aquí, en la capital, es donde se nota 
mayormente esa desorientación y poca 
consecuencia con los ideales. Tal vez 
sea los maree el entusiasmo que 
siente, cuando los indiferentes por he- 
chos que llegan a interesarles momentá- 
neamente (1) concurren al sindicato y 
piensan que por medio de la disciplina 
no se alejarán munca del mismo. 

Este es un error bastante grande, por- 
ue los hechos demuestran lo contrario. 
ecuerden los compañeros el caso de 
conductores de carros y portuarios, cuan- 
do la gran huelga. Recuerden también 
cuando el sindicato de chauffeurs im- 
ponía la obligación de que todos se 
asociaran; sin emb , hemos podido 
ver que muchos de los socios en los 
momentos de ¡prueba fueron traidores a 
la causa de sus compañeros. En cam- 
bio otros que no eran socios, luchaban 
valientemente por nuestras reivindicacio- 
nes. 

Y para no citar muchos otros hechos 
que sería cosa de no terminar nunca, te- 


—nemos la huelga de los nafteros, donde el 


sesenta por ciento fué a carnerear, con 
ser que todos estaban asociados, lo que 
demuestra que no basta tener el carnet 
- Sindical para ser consciente. 
Pero lo que más contribuye a que es- 
-4os obreros se hagan traidores, son las 

imposiciones que tienen que soportar en 
los sindicatos. A unos se les suspende 
del trabajo porque no concurren a las 
asambleas, a otros porque no pagaron 
la cuota sindical o alguna cuota que 
acuerda la mayoría en asamblea; y, na- 
turalmente, en vez de sentir cariño por 
la organización, sienten odió y esperan 
el momento oportuno para estar en con- 
tra de ella. 

¿Y qué diremos si recordamos las en- 
señanzas que nos dejan las grandes huel- 
gas generales? En 1909, en 1919 la 

tima pro Wilckens, ¿eran verdadera- 
mente 0 los todos aquellos que 
valentía luchaban contra las hordas ase- 
sinas del Estado? Todos saben 
En la calle estaba el pueblo. Hombres 

e nunca habían concurrido a un sin- 

cato, mujeres que se unían con sus 
compañeros y criaturas que por ins- 
tinto aborrecen a la autoridad. 

Mucha falta hace que los compañeros 
que sinceramente aman la libertad, com- 
batan. el prejuicio de disciplina que se 
practica en la mayoría de organiza- 
ciones obreras y vayan creando con- 
ciencia propia en los hombres. En es- 
ta forma, camaradas, se evitarían muchas 
injusticias que hoy se cometen con los 
hombres que teniendo un concepto am- 
plio de la solidaridad, se niegan a es- 
cuchar las órdenes de los caudillos y 
no traicionan a sus hermanos de dolor 
y d emiserias. : 

Sabemos que. porgee somos indiscipli- 
nados, los m tas argumentan que de- 
fendemos a los crumiros, pero ellos mien. 
ten a conciencia dado que no ignoran 
que siempre hemos apoyado cualquier 
movimiento reivindicador, toda lucha que 


ida contra el Estado y el ca- 
tal, sin fijarnos a qué institución per- 
enecían y sin exi condiciones pre- 


a que no hacen ni harán los 
« cadores disciplinados». 
Al poner punto final a este artículo 


: «recomendaremos a los compañeros pro- 


paguen y defiendan siempre la libertad, 
anarquía. 


(1) Me refiero a cuando se trata de 
pe mejoras morales y materiales a 
s patrones. 


ue no, 


LA VERDAD 


Tópicos de actualidad 
La ropa pancA en pro de la verdadera 
emancipación del prolelariado, no debe 
limitarse a una simple cuestión de or- 
den ecnoómico. 7 

No basta poseer una mesa bien re- 
pleta, un albergue con todas las como- 
didades y la indumentaria indispensable 
para hacer frente a las intemperancias 
climatéricas para considerarse feliz. 

Sin libertad, la posesión de lo nece- 
sario para cubrir las necesidades orgá- 
nica, no representa una contribución 
apreciable para satisfacer los anhelos de 
felicidad que domina a los hombres. 
No eran felices los habitantes del Pa- 
raguay dentro del régimen rigurosamente 
comunista implantado por los jesuítas 
que los dominaban. No son felices los 
miembros de las congregaciones religiosas 
donde el comunismo preside su orga- 
nización interna y cada cual posee una 
habitación igual a la de los otros, de 
un lecho de la misma medida, de un 
plato por igual servido y de un cúmulo 
de derechos y deberes encuadrados en 
el marco de una absoluta igualdad. Tam- 
poro son felices los hombres 
o 





PELIGRO SINDICALIST 


ejerce en detrimento de la libertad, así 
se debe atacar al sindicalismo por re- 
presentar una fuerza adaptable a cual- 
quier sistema de gobierno, siempre que 
los gobernados dispongan del pan ne- 
cesario. 


No en balde las organizaciones que 
ellos presiden son en su estructura pe- 
queñños Estados organizados a, objeto de 
cercenar todas las libertades. 

Desde ya van plasmando en las multi- 
tudes obreras la nueva moral de obe- 
diencia, el acatamiento a las disposicio- 
nes, emanadas de la minoría que go- 
bierna. Y en contraposición al anarquis- 
mo. contra todo lo que significa imposi- 
ción y dificultad a la libre práctica de 


a 
E de la Agrupación Chauffeurs y 





¡las acciones dictadas por la xoluntad, el 
sindcialismo dicta reglamentos que im- 
posibilitan la espontancidad, anulan la 
iniciativa individual y hacen que lasac- 
ciones de los hombres por él influen- 
ciados, concurran a la implantación de 
ese sistema, que podrá ser una garantía 
para los estómagos, pero que de nin- 
ún modo lo es para la libertad a que 
odos tienen derecho y sin la cual la fe- 

licidad es imposible. 
A. ALBA. : 


De «Voces Proletarias», número 102. di- 
ciembre de 1917 
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MARX Y EL _ ANARQUISMO 





Hace algunos años, poco después de la 
muerte de Federico Engels ,el señor 


de tropa,' Eduardo Bernstein, uno de los miembros 


s soldados que por un lapso de tiempo más conspicuos de la comunidad marxis- 


son obligados a conciliar el despotismo 
de la disciplina militar con el regla- 
mento que lo provee a todos por igual 
de una ración, un uniforme y un al- 
bergue. ; 

Es que ser feliz, el hombre re- 
quiere la posesión absoluta de su vo- 
luntad para obrar como quiera, accionar 
como mejor le parezca y sin otro ob- 
jetivo que el de su bienestar personal. 

Fuera de esta condición, la felicidad 
no £s posible, la libertad un mito, la 
emancipación integral del hombre una 


a 

Ideales que no contemplen estas dos 
necesidades humanas, son incompletos y 
sólo a medias pueden realizar la felici- 
dad de los hombres. 


El único que abarca todos los pro- 
blemas que afectan al bienestar del hom- 
bre, es el ideal anarquista. Su reali- 


zación implica el mayor bienestar ma- 
terial al amparo de la más completa 
libertad personal. Por eso es dualista, no 
obstante la uniformidad de su concep- 
ción filosófica, ed al lado del pan que 
proporciona mediante su sistema comu- 
nista en la faz económica, otorga la 
necesaria independencia a los hombres 
en el orden político con la destrucción 
de todo sistema de gobierno. 

El sindicalismo no propendé a la rea- 
lización de tan magna obra. Excluye del 
seno de sus adherentes la divulgación de 
doctrinas que afecten a la libertad del 
hombre, a la posesión íntegra de su vo- 
luntad para obrar como mejor le plazca 
prescindiendo del r en económico a 
que pueda estar sujeto. Las considera 
inútiles y más que inútiles, perjudiciales, 
o cuando menos un estorbo para la bue- 
na aplicación de su sistema ¡igualitario 
en el orden económico. Es decir, que 
en logrando el pan, el vestido y el al- 
bergue, todo lo demás es conceptuado 
baladí, importando poco y nada que el 
régimen político que adopten los hom- 
bres de la «sociedad de productores li- 
bres» sea el de tiranía que los jesuítas 
colonizadores del Paraguay, impusieron 
a los pobladroes, o el de irritantes je- 
rarquías a la manera de las que hoy 
pesan sobre las instituciones militares y 
religiosas. 

La emancipación económica. El pan, 
nada más que el pan. Tal es la as- 
piració ndel sindicalismo desde el ins- 
tante que se definió como fracción de 
lucha social. 

Y la consecución del pan en cantidad 
suficiente para satisfacer las necesida- 
des orgánicas de los hombres, puede 
lograrse, en el concepto sindicalista, tan- 
to en el régimen jesuítico como en el 
colectivista que prestigian los ferozmen- 
te autoritarios discipulos del socialista 
alemán Carlos Max. ; 

El entronizamiento del sindicalismo en 
las organizaciones obreras, es, pues, un 
poi ; su hegemonía en el campo de 

s luchas soc es, una amenaza al fu- 
turo de libertad. Y si como se ataca 
al militarismo por los principios de obe- 
diencia que inculca a sus miembros; 
a la religión porque impone morales in- 
compatibles con la libertad, y anqui- 
losa la saludable tarea de pensar que 

el libre examen no nos ofrezca 
os lozanos frutos del saber; as Íícomo 
se ataca al Estado por el tutelaje que 


ta. asombró a sus compañeros con- unos 
descubrimientos notables. Bernstein ma- 
nifestó públicamente sus dudas con res- 
pecto a la exactitud de la interpretación 


materialista de la historia, de la teoría| viejos escritos 


marxista de 1 aplus-valía y de la concen 
tración del capital; hasta atacó el mé- 
todo dialéctico, llegando a la conclu- 
sión de que nq era posible hablar de 
un socialismo científico, a lo sumo cabía 
admitir un socialismo crítico. Hombre 
prudente, Bernstein reservó para sí sus 
descubrimientos hasta tanto: muriese el 
viejo Engels, y sólo entonces los hizo pú: 
blicos ante el espanto consiguiente de los 
sacerdotes marxistas. Pero ni siquiera 
esa Pen pudo salvarlo. pues se le 
atacó por todos lados. Kauisky escribió 
un libro contra el hereje y el pobre 
Eduardo vióse obligado a declarar en el 
congres de Hannmóver que era un déb 
pecador mortal y que se sometía a la 
decisión de la mayoría científica. 

Con todo, Bernstein no había revelado 
nada nuevo. Las razones que oponía con- 
tra los fundamentos de la doctrina mar- 
xista ya existían cuando él todavía seguía 
siendo apóstol fiel de la iglesia marxis- 
ta. Esos argumentos habían sido entresa- 
cados de la literatura anarquista y lo 
único importante era el hecho de que 
uno de los social-demócratas más cono- 
cidos se valiera de ellos por primera vez. 
Ninguna persona sensata negará que la 
crítica de Bernstein haya dejado de pro- 
ducir una impresión inolvidable en el 
campo marxista; Bernstein había tocado 
los cimientos importantes de la 
economía metafísica de Carlos Maxr y 
no es extraño que los respetables repre- 
sentantes del marxismo ortodoxo se ha- 
yan alborotado. 

No hubiera sido tan grave eso si no 
mediara otro inconveniente peor que el 
anterior. Desde hace más de o si- 
glo los marxistas no cesan de predicar 
pue Marx Engels fueron los descu- 

ridores del llamado socialismo cientí- 
fico: inventóse una distinción artificial 
entre los socialistas titulados utópicos 
y el socialismo científico de los mar- 
xistas, diferencia que existe tan sólo en 
la imaginación de estos últimos. En los 
patos germánicos la literatura socialista 

sido monopolizada por las teorías 
marxistas y todo social-demócratas las 
considera como .productos puros y ab- 
solutamente ori les de los descubri- 
mientos científicos de Marx y Engels. 


a pocos ejemplares que hallaron albergue 
¡en algún sitio tranquilo de ciertas gran- 
| des bibliotecas públicas o de algunas 

ersonas privadas. Sólo en el espacio de 
os últimos veinticinco p treinta años 
esa literatura ha sido nuevamente des- 
cubierta y hoy causan admiración las 
ideas fecundas que se encuentran en los 
e las escuelas posterio- 

res a Fourier y Saint-Simón, en : las 
obras de Considerat, Desami, Mey y mu- 
chos otros. Y en esa literatura se ha 
hallado el origen del llamado socialismo 
científico. Nuestro viejo amigo W. Tcher- 
kesoff, fué el primero en ofrecer un 
conjunto sistemálico de todos estos he- 
chos; demostró que Marx y nee po 
son los inventores de esas teorías que 
durante tanto tiempo han sido consi- 
deradas como su patrimonio inte:ectual 
(1); hasta llegó a probar que elgunos 
de los más famosos trabajos marxistas, 
como por ejemplo el «Manifiesto Comu- 
nista» no son en realidad otra cosa que 


il| traducciones libres del francés hechas 


por Marx y Engels. Y Tcherkesoff ha 
obtenido el triunfo de que sus afirma- 
ciones con respecto al «Manifiesto Comu- 
nista» fuesen reconocidas por el «Avanti», 
el- órgano central de la social-democra- 
cia italiana (1), después de haber tenido 
el autor la oportunidad de comparar el 
«Manifiesto Comunista» con el «anifies- 
to de la Democracia» de Víctor Conside- 
rant, que apareció cinco años antes que 
el opúsculo de Marx y Engels. 

El «Manifiesto Comunista» es consi- 
derado como una de las:primeras obras 
del socialismo científico y el contenido 
de ese trabajo ha sido sacado de los es- 
critos de un «<utopista», pues el mar- 
xismo incluye a Fouricr. entre los B0- 
cialistas utópicos. Es esta una de las 
ironías más crueles que imaginar se pue- 
da y no constituye, seguramente, una re- 
comendación favorable para el valor cien. 
tífico del marxismo. Víctor Considerant 
fué uno de los prmieros escritores s0- 
cialistas que Marx conoció ¡ya lo men- 
ciona en la época en que todavía no era 
socialista. En 1842, la «Allgemeine Zei- 
de la que era redactor en jefe Marx, re- 
prochándole que simpatizaba con el co- 
munismo. Marx contestó entonces con un 
editorial (3) en que declaraba lo si- 
guiente: . 

«Obras como las de Leroux, Conside- 
rant y especialmente el libro perspicaz 
¡de Proudhon no pueden ser criticadas 
con algunas observaciones superficiales 
y es preciso estudiarlas detenidamente 
antes de entrar a criticarlas». 

El socialismo francés ha ejercido la 


Pero también ese sueño se ha desvane-|! mayor influencia sobre el desarrollo in- 


cido; las. investigaciones históricas mo- 
dernas, han establecido de una manera 
incontrovertible, que el socialismo cien- 
tífico no es más que una consecuencia de 
los antiguos socialistas ingleses y fran- 
ceses y que Marx y Engels han conoci- 
do perfectamente el arle de revestirse de 
plumas ajenas. Después de las revolucio- 
nes de 1848, inicióse en Europa una reac- 
ción terrible; la Santa Alianza volvió a 
tender sus redes en todos los países .con 
el propósito de ahogar el pensamiento 
socialista, que tan riquísima 
produjera en Francia, Bélgica, Inglate- 
rra, Alemania, España e Italia. Dicha Ji- 
teratura fué casi totalmente relegada al 
olvido durante esa época de obscurantis- 
mo que comenzó después de 1848. Mu- 
chas de las obras más importantes fue- 
ron destruidas hasta reducirse su número 








| telectual de Marx, pero de todos los es- 


*critores socialistas de Francia es P. J 
Proudhon quien más poderosamente in- 
fluyó en su espíritu. Hasta es evidente 
que el libro de Proudhon «¿Qué es la 
propiedad?» indujo a Marx a abrazar el 
socialismo. Las observaciones crílicas de 
Proudhon sobre la economía nacional 
y las diversas tendencias socialistas, des- 
¿corrieron ante Marx un mundo nuevo, 


:ramente en el «Avanti» (Año 6, No 1901, 


'del año 1902). 


literatura | de octubre de 1842. 


y fué principalmente la teoría de la plus- 
valía, tal como ha sido desarrollada por 
el genial socialista francés, lo que ma- 
e an causó en la mente de 

rx, El origen de la doctrina del plus- 
valor, ese grandioso «descubrimiento cien. 
tífico» de que tanto se enorgullecen 





A yg q 000 0] __E_ 5_ 505c__E 0 qr0q q 0 E E35E0 $ ER E 4 +»+$ A 


nuestros marxistas, lo hallamos en los 
escritos de Proudhon. Gracías a éste, 
Marx llegó a conocer esa teoria, que 
modificó más tarde mediante el estu- 
dio de los socialistas ingleses Bray y 
Thompson. 
Marx hasta reconoció públicamente la 
ran significación científica de ' Proud- 
1wn y en un libro especial, hoy com- 
pletamente desaparecido de la venta, lla- 
-ma a la obra de aquél, «¿Qué es la pro- 
piedad?. «el primer manifiesto cientí- 
fico del proletariado francés». Esa obra 
no volvió a ser editada por los marxis- 
tas, ni ha sido traducida a otro idioma, 
a pesar de que los representantes ofi- 
ciales del marxismo han hecho los ma- 
“Yores esfuerzos para difundir en todas 
las lenguas los escritos de .su maestro. 
Ese libro ha sido olvidado, se sabe por 

ué: su reimpresión descubriría al mun- 

o el colosal contrasentido y la: insig- 
nificancia de lodo lo escrito por Marx 
más tard eacerc adel eminente teórico 
del anarquismo. 

Marx no zolamenle ha sido influencia- 
do por las ideas económicas de Proud- 
hon, sino que también se sintió influído 
de aquel período combate al Estado en 
or las teorías anárquicas del gran socia- 
[sta francés y en uno ' de sus trabajos 
la misma forma' que lo hiciera Proud- 
don. 

H 


Todos aquellos que hayan estudiado 
atentamente la evolución socialista de 
Marx, deberán reconocer que la obra de 
Proudhon «¿Qué es la propiedad?, fué 
la que lo convirtió al socialismo. Los que 
no conocen de cerca los detalles de esa 
evolución y aquellos que no han lenido 
oportunidad de leer los primeros traba- 
jos socialistas de Marx y Engels juzga- 
rán extraña e inverosímil esta afirma- 
ción. Porque en sus trabajos posterio- 
res Marx habla de Proudhon con burla 
y desprecio, y son precisamente estos es- 
eritos los que la Social-democracia ha 
vuelto a publicar y reimprimir constan- 
temente. 

De este modo tomó cuerpo poco a po- 
co la opinión de que Marx fué desde 
un principio el adversario teórico de 
Proudhon y que jamás ha existido en- 
tre ambos punto de contacto alguno. 
verdaderamente, cuando se lee lo que el 
primero de ellos ha escrito respecto del 
segundo. en su conocido libro «Miseria 
de la Filosofía», en el «Manifiesto Co- 
munista» y en lá necrología que publicó 
en el «Sozialdemokrat» de Berlin poco 
después de la muerle de Proudhon, no 
es posible lener otra opinión. 

En «Miseria de la Filosofía» ataca a 
Proudhon de la peor manera, valiéndose 
de lodos los- recursos para demostrar 
que las ideas de aquél carecen de valor 
y que no tienen ninguna importancia ni 
como socialista ni como crítico de la 
economía política. 

«El señor Proudhon —dice— liene la 
desgracia de ser comprendido de un mo- 
do extraño: en Francia tiene el derecho 
Fde ser un mal economista, porque allí 
se le considera buen filósofo alemán; en 
Alemania puede ser un mal filósofo, pues- 
to: que se le considera allí el mejor eco- 
nomista francés. En mi calidad de alemán 
y de economista, me veo obligado a' pro- 
testar contra ese doble error». (4) 

Y Marx va más lejos aún: acusa a 
Proudhon, sin ofrecer ninguna prueba, 
de haber plagiado sus ideas del econo- 
mista inglés Bray. Escribe: : 

«Creemos haber, hallado en el libro de 
Bray (5) la llave de todos los trabajos, 
pasados, presentes y futuros del señor | 
Proudhon». j 

Es interesante observar como Marx,! 
que tantas veces utilizaba ideas ajenas; 
y cuyo «Manifiesto Comunista» no €s; 
en realidad sino una copia del «Mani- 
fiesto de la Democracia», de Víctor Con-; 
siderant, denuncia a otros como pla-f 
giarios. de o. 

Pero prosigamos. En el «Manifiesto Co-; 
munista» Marx presenta a Proudhon co- 

: mo representante burgués y conservador; 
(6). Y en la necrología que escribió en 
el «Sozialdemokrat» (1865), leemos las Si- 
guientes palabras: 

«En una historia rigurosamente cientí- 
fica de la economía política, ese libro (se 
refiere a «¿Qué es la propiedad?») ape- 
nas merecería ser mencionado. Porque s 
mejanles obras sensacionales desempeñan 
en las ciencias exactamente el mismo pa- 
pel que en la literatura novelesca». 

' en ese mismo artículo necrológico 
rejlera Marx su afirmación de que Proud. 
hon carece de todo valor como socia- 
lista y como economista, opinión que 
ya emiliera en «Miseria de la Filosofía». 





' pio liempo. En eso consiste el notable 


'es la propiedad? »de Proudhon tiene para 


LA VERDAD 


Fácil es comprender que seniejantes lisis cientílico de la propiedad privada y 
asertos, que Marx lanzaba contra Proud-ique ha dad ola posibilidad de- hacer de 
hon, tenían que divulgar la creencia, me-| la economía bacional una verdadera cien- 
jor dicho la convicción, de que entre él! cia; pero en su conocida necrología, pu- 
«Sozialdemokrat», el mis- 


y el gran escritor francés no ha existi-iblicada en el 
do nunca el menor parentesco. En Ale-¡mo Marx asegura que en su historia ri- 
| gurosamente científica de la economía 


mania Proudhon es casi totalmente des- 
conocido. Las ediciones germanas de sus!esa obra apenas merece ser mencionada. 
¿Dónde está la causa de semejante 


obras, hechas al rededor del año 1840, | 
están agotadas. El único libr osuyo que; contradicción? Pregunta es ésta que los 
volvió a ser publicado en alemán, es|representantes del llamado socialismo 
«¿Qué es la propiedad?» y aún esta edi- ¡científico no han aclarado aún. En rea- 
ción se ha difundido en un círculo res-¡lidad, no hay sino una respuesta: Marx 
tringido. Esta circunstancia explica el he-' quería ocultar la fuente en que había 
cho de que Marx haya logrado borrar¡bebido. Todos los que hayan estudiado 
los rastros de su primera evolución como!la cuestión y no se sientan arrastrados 
socialista. Que su concepto de Proudhon!por el fanatismo partidista tendrán que 
era bien distinto al principio, hemos te-| reconocer que esta explicación no es ca- 
nido ya oportunidad de verlo más arriba! prichosa. 
y las conclusiones que siguen corrobora-| Sigamos oyendo lo que manifiesta Marx 
rán nuestra aseveración. sobre la importancia histórica de Proud- 
Siendo redactor en jefe de la «Rhei-¡hon. En la página 52 del mismo libro 
nische Zeitung», uno de los periódicos !leemos: 
rincipales de la democracia alemana,i «Proudhon no solamente escribe en fa- 
arx llegó a conocer a los escrilores so-¡wvor de.los proletarios, sino que él tam- 
cialistas de Francia, aunqu eél mismoj bién es un proletario, un obrero; su obra 
no era todavía socialista. Ya hemos men-fes un manifiest ocientífico del proleta- 
cionado una cita suya en que alude a;¡riado burgués». 
Víctor Considerant, Pierre  Leroux y] Aquí, como se ve, Marx expresa en 
Proudhon y no cabe duda que Consi-!térmnios precisos que Proudhon es un 
derant y especialmente Proudhon han! exponente del socialismo proletario y que 
sido los muestros qu glo atrajeron alfsu obra constituye un manificsto cientí- 
socialismo. «¿Qué es la propiedad» ha¡fico del proletariado francés. En cambio, 
ejercido, sin duda alguna, la mayor in-¡en el «Manifiesto Comunista» asegura que 
fluencia en el desarrollo socialista de Proudhon encarna el socialismo burgués 
Marx; así, en el periódico mencionado, y conservador. ¿Cabe mayor contradic- 
llama al genial Proudhon: «el más con- ción? ¿A quién hemos de creer, al Marx 
secuenle y sagaz de los escritores socia-¡de «La sagrada familia» o al autor del 
lista». (7). En 1843 la «Rheinische Zei-' «Manifiesto Comunista»? ¿Y a qué se de. 
tug» fué suprimida por la censura pru- be esa divergencia? Es una pregunta que 
siana; Marx partió para el extranjero y, nos plantearemos nuevamente y, como es 
durante ese periodo evolucionó hacia el natural, la respuesta es también la mis- 
socialismo .Dicha evolución-se nota muy ma: Marx quería ocultar al mundo todo 
bien en sus cartas al conocido escritor, lo que debía a Proudhon y para ello 
Arnoldo Ruge y mejor aún en su obra cualquier medio le era viable. No puede 
«La sagrada familia, o crílica de la críti-: haber otra explicación para ese *fenó- 
ca crítica», que publicó conjuntamente meno; los medios que Marx empleó más 
con Federico Engels. El libro apareció en darde en s ulucha contra Bakunin eviden- 
1845 y tenía por objeto lemizar con-: cian que no era muy delicado en la 
Ira la nueva tendencia del pensador ale-; elección de ellos. 
mán Bruno Bauer. Además de cuestiones! > Mc. . 
jilosóficas, esa obra se ocupa también: De cómo Marx había sido" influído por 
de economía política y de socialismo, y, las ideas de Proudhon y hasta por sus 
son precisamente esas partes las que ideas anarquistas, lo lemuestran sus es- 
nos interesan aqui. ¡critos políticos de quel período; por 
De todos los trabajos que publicaron semplo el eS que publicó en el 
Marx y Engels, es «La sagrada fami- “ Egin. t arís. AS 
lia» el único que no ha sido traducido «Vorwaerts» era un periódico que 
a otros idiomas y del cual los socia- 


: Perra ss la capital con ta 
listas alemanes no hicieron otra edición.” 1944-1845, bajo la dirección que 
Es verdad qu eFranz Mehring, picióp. o: Su tendencia era, al princio, 
ro literario de Marx y Engel, ha pu- iberal solamente. Pero más e, des- 
blicado, por encargo del Partido Socialis- pués de Le desaparición de los Anales 
ta uiemán, «La sagrada familia», junto ria ranceses, Bernstein trabó re- 
con otros escritos correspondientes al lación con los antiguos colabroadores de 
primer periodo de actuación socialista *Sta última publicación, quienes lo con- 
de los aulores, pero esto se hizo sesenta 


quitaron para la causa socialista. Des- 
años después de haber salido la pri- Ye entonces el «Vorwaerts» se convirtió 
mera edición y, por otra parte, la reedi- 


en un órgano oficial del socialismo :E 
ción estaba destinada a los especialistas, "MUMerosos colaboradores de la a 
pues su costo era excesivo para un tra- 


da publicación de A. Ruge, entre el 
ajador .Fuera de esto, Proudhon, era Bakunin, Marx, Engels, Enrique ns 
tan escasamente conocido en Alemania, 


Georg Herwegh, etc. contribuyeron a é 
que muy pocos habrán ssido los que 


con sus trabajos. 
- : Si A A 
se hayan dado cuenta de la honda dis- En el número 63 de ese periódico (7 
crepancia que hay entre los primeros 


.de Agosto de 1814) Marx publicó un tra. 
juicios que Marx emitió sobre él y los bajo de polémica, «Acotaciones críticas al 
que sosluviera más tarde , Artículo: El rey de Prusia y la reforma 
Y sin embargo este libro demuestra cla- a sn e bart la as del 
ramenle el proceso evolutivo del socialis- ¡(1 o An ] 
mo de Marx, y el influjo poderoso “que la E us ese, Pepo para Aielo a 
en él h aejercido Proudhon. Todo lo 3 no Les dd y para e ero? e pau- 
que los marxistas han atribuído después acto ds E SrfCAlO E a Di Ae po 
a s fumaestro, Marx lo reconocía, en e Gistas OR eta rd 

«La sagrada familia», como méritos de “'"quistas 3 e AS 
cordancia con los conceptoss de Proud: 





UY . . 

ETORABOn: - vaa hon, Bakunin y otros teóricos del anar- 
Veamos lo que dice a este respecto en quismo han establecido a ese respecto. 

pág. 36: ' Por el siguiente extracto del estudio de 


«Todo desarrollo de la economía na- 
cional considera la propiedad privada 
como hipótesis nievitable; esa hipótesis 
constituye para ella un factor incontes- 
table que ni siquiera trata de investigar 
y al cual sólo se refiere «accidentalmen- 
le» según la ingenua expresión de Say. 
Proudhon se ha propuesto analizar de 
un modo crítico la base de la econo- 
mía nacional, la propiedad privada. y 
ha sid ola suya la pas investigación 
enérgcia, considerable y científica al pro- 


Marx podrán juzgar los lectores: 

«El Estado es incapaz de suprimir la 
miseria social y anular el E a des: 
Y aún cuando se preocupa de este pro- 
blema, si es que se decide a hacer algo, 
no dispone de otros recusos qe la be- 
neficencia pública y las medidas de ca- 
rácter administrativo y frecuentemente 
ni quiera eso. 

«Ningún Estado puede proceder en otra 
forma; porque para suprimir la miseria 
debería suprimirse a sí mismo, puesto 
que la causa del mal reside en la esen- 
progreso que revolucionó Ja economía 
nacional, creando la posibilidad de ha- 
cer de ella una verdadera ciencia. «¿Qué 


no en una forma delerminada de él co- 
mo supone mucha gente radical y revo- 
lucionaria que aspira g pnodificar esa 
forma por otra mejor. 

«Es un gravísimo error creer que la 
miseria y los terribles males del paupe- 

Es interesante comparar estas palabras ' rismo pueden ser curados mediante una 
de Marx con las que ha escrito después ' forma cualquiera del Estado. Si el esta- 
acerca del gran teórico anarquista. En|do reconoce la existencia de ciertos ma- 
«La sagrada familia» dice que «¿Qué es;les sociales, trata de explicarlos. ya sea 
la propiedad?» ha sido el primer aná-jcomo leyes naturales contra las- que na- 


la economía la misma importancia que 
la obra de Say ¿Qué es el tercer estado? 
ha tenido para la política moderna». 


cia. en la naturaleza misma del Estado, y | socialiste; les precurseurs 
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da puede hacer el hombre, o bien como 
resultados de la vida privada, en la cual 
no puede inmiscuirse, o, también, como 
defectos de la administración pública. Por 
eso en Inglaterra la miseria es considera- 
da como consecuencia de una ley natu- 
ral, según la cual los hombres aumen- 
tan en proporción mayor a los medios 
de vida. Otros afirman que la mala vo- 
luntad de los pobres, es la causa de su 
POpEeTAS el rey de Prusia, Federico Gui- 
lermo I, ve la causa de ello en los cora- 
zqnes poco cristianos de los ricos; y la 
Convención, el parlamento revolucionario 
rancés, sostiene que los males sociales 
son la consecuencia del ánimo contrarre- 
volucionario que demuestran los propie- 
tarios .Por consiguiente en Inglaterra se 
castiga a los pobres, el rey de Prusia re- 
cuerda a Jos ricos sus deberes cristia- 
nos y la convención francesa corta las 
cabezas a los propietarios. 
«Además, todos los Estados buscan la 
causa de la miseria en los defectos for- 
tuitos o intencionales de la Administra- 
ción y por lo tanto creen posible poder 
reducir el mal mediante reformas admi- 
nistrativas. Pero el Estado no posee el 
poder de salvar la contradicción exis- 
tente entre la buena: voluntad de la ad- 
ministración y su capacidad real; porque 
si así fuera tendría que anularse a.si mis_ 
mo, ya que él se basa en esa contradic- 
ción. que reiga entre la vida pública y 
la privada, entre los intereses serian y 
los particulares. Por eso la Administra- 
ción se halla limitada. por una función 
exclus.vamente formal y negativa, pues 
donde principia la vida civil termina el 
poder de la Administración. El estado 
no puede impedir jamás las consecuen- 
cias que se desarrollan lógicamente a 
causa del carácter antisocial de la vida 
civil, de la propiedad privada, del co- 
mercio, de da industria .y del despojo 
muluo de Jos distintos grupos sociales, 
La bajeza y la esclavitud de la sociedad 
burguesa constituyen el fundamento na- 
trual del “Estado moderno. La existen- 
cia del Estado y la de la esclavitud 
no pueden ser separadas .Del mismo mo- 
do como el antiguo Estado y la esclavi- 
tud antigua —contradicciones clásicas y 
francas— están íntimamente vinculados 
entre sí, as ítambién el Estado moderno 
y el actual mundo de mercaderes —con. 
tradicción cristiana e hipócrita— están 
fuertement eaferrados uno al otro». 
Esta interpretación esencialmente an- 
arquista de la naturaleza del Estado, 
que parece tan extraña si se recuerdan 
las doctrinas posteriores de Marx, es una 
prueba evidente del origen anárquico de 
su primera evolución socialista. En el 
mencionado artículo se reflejan los con- 
ceptos de la crítica del Estado hecha 
por Proudhon, crítica que tuvo su pri- 
mer. espresión en su famoso libro ¿Qué 
Cs propiedad? Esta obra inmortal ha 
eje eid ls influencia más decisiva en 
la evolución del comunismo alemán, a 
pesar de lo cual él se esforzó por to- 
dos los medios —y no fueron éstos los 
más nobles— en negar las primeras fa- 
ses de su actuación como socialista. Na- 
turalmente, los marxistas apoyaron en 
esto a su maestro y de esta manera 
desarrollóse poco a poco el falso con- 
cepto histórico acerca del carácter de 
las primeras relaciones entre Marx y 
Proudhon. ; 
En Alemania principalmente, siendo es- 
te último casi desconocido, pudieron cir- 
cular las más extrañas afirmaciones en 
ese sentido. Pero cuanto más se logra 
conocer las importantes obras de la vieja 
literatura socialista, tanto más se no 
todo lo que el llamado socialismo cien- 
tífic odebe a aquellos «utopistas: que 
durañte largo tiempo fueron olvidados a 
causa de la reclame gigantesca que la es- 
cuela marxist ay de otros factores que 
relegaron al olvido la literatura socia- 
fista del primer período. Y uno de los 
maestros más importantes de Marx 
el que sentó las bases de toda su evolu- 
ción posterior, fué precisamente Proud- 
hon, el anarquista tan calumniado: (y 
mal comprendido por los. socialistas le- 


galitarios, 
Rodolfo ROCKER 
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